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La. locamocion multiplicada se ha 
conveMido en twia necesidad ĵ sene-
ral (lo nuestra época, y asombran 
las cifras que espresan ol númoio de 
personas (juut por los ferro earrilos, 
los tratrivias, los üiiínil)U.s, los bu 
quü5 de vapoj" y loi carruayís drt pla­
za circulan en las ciudade-t nn'is po­
pulosas del mundo. 

\\n l/'jndrcs, particular.nonti', no 
siendo ya posible aumentar el nú 
moro de los vehículos que transita­
ban por las calles, sin impedir ó di­
ficultar enormemente v\ movimien 
to d|B los peatones,fué donde se plan 
teó primeramente y se trató de re -
solver, ese aumento de medios de 
trasporte, perla creación de ferro-
< iirriles subterráneos que produje­
ran el fm propuesto. 

Estos ferro carriles subterráneos, 
actualmente explotados, forman en 
el interivtr de la ciudad un inmenso 
ctroulo, de un desarrollo de 23 1(2 
kilómetros, pertcucclentes á dos com 
pañias distintas: la «Metropolitan 
Railway» y la «Distrito Metropolitan 
liaiway. • La primeratiagastado 820 
millones de reales, y lu segund'a 552, 
para resttíblecer esA red de 23 113 
kilómetros y algunos ramales y li­
neas de empalme, formando un to­
tal de 38 kilómetros de caminos de 
esta especie, en el interior de Lon­
dres. •' ' 

El círculo de hierro «(Inner fef)» 
no es en realidad completo; existe 
entre sus extremidades un claro de 
unos 1.700 metros, que una tercera 
compañía trata de construir, estan­
do evaluado su -coste en 212 millo­
nes dé reales; de suerte, que está su­
ma, unida á las anteriores, dará un 
total de 1.584 millones como coste 
de una via de 40 kilótnetros próxi 
mcimehte, 16 que hace subir á cerca 
de 40 millones '^ coste médib de ca­
da kilóhíétro. 

Seguramente, estas cifras son im­
ponentes y capncés de hacer vacilar 
á los más intrépidos^ Se ha necesi­
tado la audacia, el gran espíritu de 
empresa y la indomable energía de 
los in«leses para llevar á cabo obra 
tan gigantesca. Pero, apresurémo­
nos á de¿iH'ó, el éxito de la opera­
ción industrial, después de'haber 
permanecido indeciso durante al 
gun tiempo, se ha asegurado de una, 
maricra definitiva, y tos capitales in­
vertidos perciben ya un interés do 
41i2 por 100, que en Inglaterra se 
considera muy remuneratorio, y que 
seguramente aumentará de año en 
año. 

En cuanto á los servicios presta 

dos, son inmensos, y es fácil com 
prenderlos al sabor que, cu 1870, las 
dos compaflias explotadoras de esta 
nid s\il)lerr;inea traspoitarou 80 mi 
liónos de viajeros, y ul precio tiiedio 
pay;:ulo por cada viajero ha sido de 
un real y sesenta céntimos, ó sea un 
ingreso bruto total de 128 millones 
di; reales, equivalentes á un í)'33 pop 
100 do la suma in(\ertida. * 

A pesar del enorme número de 
viajeros que circula bajo la t erra, 
no ô advierte en la s\uK'i'licir> del 
sai'!) mía disminución' .stu-íi'olc de 
c i\adaeioii de cairua'if^ y di; ii;enLe 
ií pié, liahii'udo razones |)ái'a dedu­
cir qac!, malliplicauílo los niodiosse 
iiiuliiplioan t imliien las necesidades 

de viiíjar. 
Ahora conviene entrar en algunas 

explicaciones de estos caminos. 
El «Metropolitan Railway. y el 

«DistritoVltílropolitanRailway», asi 
cotno sus diferentes ramales, que los 
enlazan con todos los ferro carriles 
ordinarios que confluyen en Lon­
dres, no est (O on toda su <'xt(?nsion 
establecidos debajo de tierra, como 
lo deja suponer, la traducción lito­
ral de la palabra «UndergroundRail­
way» con los que se les, designa ge • 
neralmente; pero son ferro-carr|íp« 
si», terraplenes, no presentando iiáás 
que trincl^eras jy túneles; y,como en 
gran número de puntos las trincíie-
ras han sido recubiertas con liftve-
das, no se comete un error sensible 
califlc^ndolos de caminos subter­
ráneos. 

Como ha sucedido con todos los 
descubrimientos y todas las obras 
absol^tamerit! nueyas, cuando Car­
los í^^arsop eXpusü su proyectó de 
establecer en la meirópolí oiitánTca 
un camino de hierro subterrjinep. 
encontnJ una opusieron general y 
censuras de todas clases que decla­
raron la en^pr^sa irrealizable, t^a 
operación debia'ser imposible, el ca­
lor insoportable, y el iiumo de las 
locomotoras, debia asfixi ir á las via­
jeros y á los maquinistas. Además, 
la trepidación del, tren debia ocasio­
nar las caldas de las bóvedas y do 
las casas Hl4er^í|a,s de las lineas, en 
una palaora, la suma db oTbtstticülos 
de todos géneros era tal, (iuelacüii-
cepcion deseniejant'; proyecto hacia 
dudar de la razón de su autor. 

Carlos Pcarson, con la tenacidad 
do lá raza anglo sajona, resistió to­
das las ci^idcas y sostui'o sus pro-' 
yectos; experimentó, para reunir los 
capitales necesarios á tamaña em­
presa, las dificultades que se com­
prenden y' qtte no hetnos de refei-lr 
aqui.'Pfociso és conocer que senie 
jantie hombre debia estar dotadb de 
una audacia y de lina energía muy 
raras, para "atreverse á concebir y 
ejecutar un proyetító fcónsistenle en 
establecer un ferro-carrit servido 
con loctíthtíÉor'á^'éór\ numerosas es­
taciones, y ¿ti'éV'ééríti-o'rríl^b' d^la 

rte más populosa de una ciudad 
tres millones de habitantes, dou-
el valor del terreno llegará cifras 

enas creíbles. 
Estos ferro carriles suliterráneos, 
contrándüse en todo su recorrido 

,ás bajos ([ue el suelo, apenas tie-
pendientes; pero presenta,n cur-
¿astantes pronunciadas, cuyo 
""*; mfehíJt" de 400 metros, listan 

lineas han sido ejecutadas, parte en 
túneles, parte en trincheras guarne­
cidas con muras de sostenimiento, 
genéralmentií de ladrillo. Como ya 
liemos d'iíiho, las trincheras han si­
do locubicrlas de manera que foir-
man tunóles, ya por medio de techos 
liorizontales, ó por bóvedas muy re­
bajadas. Estas obras so han ejecu­
tado con sencillez, sin lujo; pero de 
una manera in)Uu;hablepor su excc 
lente mano de obra, por lo bien aca­
badas y por la elección de los mate­
riales. 

El estado de sequedad en que se 
mantienen los tífutílcs, es notabilí­
simo. La cstructururde la víase com • 
pone de rajl^fíe acero de anpha basci 
de 42kilógranv)? de pesap(»r metro 
lineal, fijos, cau/ tabUlas y fcornillQr 
sobre largúeteos 4e madera*! La» es-r 
taol^n^^ ¡espaciadas deSOO i 1.20Qi:^^ 
•írbs,©3t>'m(̂ clíjk4vftpf»eí̂ te cen^^spra-
das al tra^poclB de viajeros; presen­
tan á, oada lado de la v^a un. b u ^ 
andende 4'50,m,etrosde anchp;yes • 
tas estacipneg. forman vustaagale-
rías, de i 5 50 metros de latitud ppr, 

90 de lopÁ^H^t ''^O'^P'^^i^^i^^rCu^ 
biertas y alumbradas por arjribat A 
cada„^dP-de.^ie»t^tcion, saiewQupn-
tra una |̂w;U«r escalera para ios vi^i-
jeros á^ .^alidá y de Uqgadí^, ¡y ,al ni­
vel deji^rcalle,á la^ntrad^ea^nco-. 
locados los despachos de billetes, 
pequeñas salase de espera, retretes, 
etc., etc. 

Los edificios de los estaoioncs se 
elevan sobre el suelo de l?i calle á la 
altura de un primer piso y están 
generalmente bien colocadas en la 
proximidad de los ferro-carriies cor­
respondientes y fácilmente accesi-. 
bles. Cuando se penetra en ellas no 
so esperimpota la. sensación d^^-
gradable que se siente goneralipcwntq 
al entrar en un subterráneo; la tem­
peratura no es elevada y la venti­
lación está estudiada de, tal, modo, 
que no reinan corrientes dp aire, 
<;omoá la entrada dc'la,nMiyoría ág 
los táñelos. 

En las estaqipn s el servicio se J»a-
ce de la manera más rencilla. En IOÍ̂  
mui-os y én los faroles del alumbra­
do está iadicad,o el punto de Londres 
bajo el cual se encuentra la estación; 
-junto á los rails se encuentran an­
denes al nivel del piso de los coclips, 
que hacen sumamente cómoda la 

I entrada y lasalid^ de estos; u.0,9̂  
Pí>stes indicadqres n),̂ r(:aft Ips ,,pun-
tba donde sê  cletit̂ .nen lqs> cpel^^ M 
cádiá clase. 

Los viajeros so agmpart ert « I p l -
tio correspondiente ái lá dé' 8tík'.t>í-
lletes, y ciMndo él tífetí áfe -patti, íéi'. 
dos operaciones de sttbir y •feájkr,- 6'^-
rnejordiclio dd éln¡tPary'8áHl^9é"tóa 
carruajes se haceé<1to tína TéittUii-',^ 
dad admirable y' Ctiti^tttíá qeiatídfá^-' 
completa; tanto ntás; tíutfnftírqqe'íPe! 
entra por un Ittd6*dél trfett'y'SÉÍ'j(jAtó 
pcft» al Wro, phMÍW-qtHHií^^ -
para subir ala calfétIBéfjJíí- d f e W 
estañen los lad'os •' opíiefetosf PÜéiif¿'; * 
figurarse cualc^uiehí eltáí i^óí^ty^, 
cuando st-pa' qué por falfireá tJrlriicli-
pal del iMc^roFÍtfHtart» p^sáh';lAíifti 
44 y 15 trenes por'hdffa. ' ' ' 

Las locomotoras empleadas'p<?;c<)ri-
sumen más que cpkíe'dK bíien^ pM-' 
dad; sus hogares'é^tóri ,es¿jP)tec}^' 
en las méjóreé (iondiciot^^, yeV^^e, > 
se mantiene en un, í^ta^P ^4? ÍÍ}JÍ,. 
los viajaros no ekpenmVnten,^íiC|Q-; , 
modidád alguna, tai exploiaciofl'^ 
hace cbn la mayoí caímaiM§,^#fn-, 
plea campana Wará .^náíes.íe , ¿uct • 
iida, nieí mtxúnrmitiW^'' 
para las'de'parada, de minoracioii de 
marcha, etc.; de suerteiind no M ^ 
oye otro ruido aue ^Uir^4Ujfido por 
el movimientixml^mPa^Kwí' trenes. 
La supresión de todas las aa&difr 
acústicas está motivada por las CIMI* 

fusiones' qUtí c^ t^ t t i e f i t l j ' t i é ' ^d^ 
cirian f)*or hikiéi^éü^iM'Ü^Ml^^é'' 
de-)ttt<b^veda^ y* esto*, tíf^ao '^WA-'' 
3ide^áblé''nüFtn«fh)'(l& f^^^^^^i^ií^^' 
culárt'p(M"esttt8VW<^HW*WM<fiy"i»i' 
los^HgéttléroS'á' *WW^tM<í^'í'íffil8* 
múíiU ' '̂ '̂  ' 1-'' ''^"^«"í-' 

Eh' euMit(r ÍA 'sistema d é ^ ^ í í ^ ' . ' 
adoptádoi y q^ é ámiM'm'w^ 
nohibte dtíiBÍbá'fe' ijimi^Q^W''-
talmáftérd'pietítíétti qttó, á''M¿iiP<Í«®'' 
la cótltíttúidMx^ñ Íi?íMrfei(tóá;;^& 
hay e n ^ K p t ^ m t ó f t ^ ' t e ^ í t í ' ' ^ ' 
suficientemtírittí" a^^tóbsi^iifat' ''^r\ 
hechyy de qü'e;'(íeSdB1a H W ^ Í ^ ' ^ 
la Hnea, hdt'hH ocüí'Hdb h t ulÂ ŝHícT' 
accidente que déplói^ar. 'Síise'tóiÜ^', ' 
que la sencillez de este sistema f̂fî ' 
señales es tal , 'que ciíáf4tiiíji'á etfi'-
plcadoque llegia esapto^Vtókfté'jéiM-
mer día; paí-á thárti^ját'lo^''¿i*álíÍrtBi' 
sin^posibili'd^d«i^'^tie'¿ó'ttieÉ^¿ÍÍiatí 
se hábta di'élib'tdífS'ttí h^cfeSrfíití^éP" 
bre el asunto. ' • ' ' 'V ^ ' ' ' 

Las locomotoras son m&^uiáas-
tenders con avantrén articulado. fi\Xr 
yasVuedás motdcéá tle'niéh •í**é¡̂ ||fe'̂  
diámetro, urt'jiéso cph (íaf|a ^̂ d'é w 
toneladas; V corñ'ó' sofó'ltfM^ii íj^ó^ 
remolcar trenes cÓtütíüé^ós'íiriÍQa-' 
mente decirido carrlíajes, á úiiaHé-" 
locidad dó'25ftltó'tnétrbs tioríi^fíiJíi; 
potencia't>o(Wia'pa*'écér défebr^^Jift . 
oionadá con el esfuerzo eÜfeioto!, ¿ l | ' ' 
no hu-bitífa decidido' ^ á ^ J ' i b ^ ' i r ' ' 
riécéíbidád de í'edübiraa8.¿¿íaidal'á^J;' 

. tlfempoeñ el arican q t ó ^ b t á Ü í e ^ W 
allli tan frecue-ñté. 'LaH¿ldé?, Í W ; 
ciudad déraMnqtó"t1¿íífe*pPii-^ ' 

, liortaiíciacamtayr^f|Cy?¿>fl^^^^^ 
yectos de 80O metros, que deben, 

« ^ 


